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Celebrando el camino, renovando el compromiso: 

La Carta de la Tierra y sus 25 años en México 

24 de octubre de 2025, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP) 

Reflexiones de Sam Crowell, presidente del Consejo Internacional de la Carta de la Tierra 

 

Cuando era un niño —aún preadolescente— solía trepar a un alto nogal que crecía 

al borde de un campo. Me acomodaba en una rama gruesa que se ajustaba 

perfectamente a mi cuerpo, con otra detrás que servía de apoyo para mi espalda. 

Amaba ese árbol. Era mi lugar seguro, el sitio al que acudía para reflexionar sobre 

la vida y crear escenarios imaginarios de un mundo más amoroso, con menos dolor 

y sufrimiento. Puede parecer extraño para un niño, pero ese proceso de soñar 

hacia adelante se convirtió en la forma dominante en que enfoqué mi vida y mi 

trabajo.  

 

Esto llevó a la creación de un programa de maestría en Educación Holística e Integrativa que se convirtió 

en un modelo de aprendizaje transformador en la educación superior. En muchos aspectos, nuestro 

programa era similar a la Maestría en Educación Holística creada aquí en México por Ramón Gallegos 

Nava (tuve el honor de hablar en tres de sus conferencias en Guadalajara). Sentía que abordar el mundo 

y la educación desde una base de integralidad, interconexión y relación conduciría a un cambio cultural 

urgentemente necesario en el mundo. Me sumergí en las perspectivas holísticas de la ciencia, la 

neurobiología, así como en las tradiciones espirituales y la sabiduría indígena. Aplicamos estos nuevos 

conocimientos a la pedagogía con un éxito enorme. 

 

Cuando descubrí la Carta de la Tierra, me encontré con una visión que podía comunicarse a los demás, 

que hacía un llamado a un cambio de conciencia e inspiraba a la acción hacia un mundo reimaginado. 

Como profesor que trabajaba con educadores de todos los niveles, mi pregunta pasó a ser: “¿Cómo 

podemos dar vida a la Carta de la Tierra —no solo como un documento, sino como una nueva comprensión 

de la relación entre el ser humano y la Naturaleza, de nuestra responsabilidad hacia la Tierra y las futuras 

generaciones, y como una ética del cuidado aplicada que aborde la injusticia, la violencia y la degradación 

ambiental?” 
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Esto se convirtió en mi misión cuando comencé a integrar la Carta de la Tierra en mi investigación, mis 

clases, mis conferencias, mis escritos y mis talleres. También creé una pedagogía alternativa, más 

coherente con las perspectivas holísticas y emergentes tanto de la ciencia como de la sabiduría ancestral. 

Aunque esto desafió las prácticas tradicionales del aula, los estudiantes prosperaron e incluso superaron 

las expectativas. 

 

Al encontrarme con educadores que deseaban hacer lo mismo, me di cuenta de que algunos de los 

hallazgos que había hecho resultaban útiles para otros. Esto fue lo que eventualmente pasó a formar parte 

de nuestras clases en la Carta de la Tierra Internacional y de nuestro Diplomado en Educación para el 

Desarrollo Sostenible con la Carta de la Tierra. La respuesta de profesores de todas las disciplinas, 

docentes de todos los niveles, administradores, educadores no formales, activistas y personas 

involucradas en organizaciones de la sociedad civil ha sido abrumadoramente positiva. 

 

La Carta de la Tierra concibe a la humanidad como parte de una red interconectada de vida que 

comparte un destino común. Todo lo que hacemos dentro de esta red de relaciones nos afecta a 

nosotros y a toda forma de vida. No estamos separados. Este cambio de conciencia y de percepción, si 

se interioriza, influye en toda acción ética y trasciende la política. La Carta de la Tierra complementa 

otros tipos de esfuerzos, como los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), al ofrecer lo que muchos 

pueblos indígenas llaman “la visión con dos ojos”. Esto se refiere a percibir y actuar en el mundo con 

ambos ojos abiertos: el del corazón y el de la mente, uniendo la sabiduría espiritual y el razonamiento 

empírico. 

 

 Carta de la Tierra     ODS 

Hacia una nueva visión del mundo  Mantienen la misma visión del mundo 

Visión      Metas 

Valores      Objetivos  

Acciones     Resultados 

Ser/Crear     Lograr/Producir 

Holística /Sistémica    Multidimensionales / Aditivos 

 

Creo que la Carta de la Tierra es hoy más relevante que hace 25 años. La visión del mundo como algo 

interconectado, relacional, dinámico, emergente y quizás incluso consciente está ahora más alineada 
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con la ciencia que cuando fue redactada. ¿Cómo vivimos en un mundo así de manera participativa, con 

agencia y con un compromiso hacia el bienestar de toda la comunidad de vida? 

 

La mayoría de las culturas sociales en el mundo se aferran desesperadamente a sistemas institucionales 

que simplemente no pueden funcionar en un mundo complejo, interconectado y en constante cambio. 

En todas partes hay intentos desesperados por “hacer retroceder el reloj”, negar la diversidad, rechazar 

los nuevos conocimientos que aporta la ciencia, ejercer poder y control, y mantener la riqueza y el poder 

en manos de unos pocos. Este modelo no puede prosperar. 

 

Nuestro trabajo es abrazar la cosmovisión y la visión de la Carta de la Tierra, descubrir sus aplicaciones 

tanto en contextos locales como planetarios, y crear nuevos modelos que sí funcionen. ¡Y funcionarán! 

Colaboremos, unámonos, practiquemos la mirada del mundo desde nuevas perspectivas y construyamos 

modelos alineados con los cuatro pilares de los valores de la Carta de la Tierra: cuidar de nosotros mismos, 

de nuestras familias, de nuestras comunidades y del mundo humano y más-que-humano. Biofilia, o el 

amor por el mundo natural y el cuidado de este planeta asombroso. Simple justicia, donde la equidad y 

la distribución económica nos permitan realizar y elevar nuestro potencial humano. Ampliar nuestras 

capacidades para el bienestar, viviendo en paz, participando en instituciones democráticas inclusivas y 

sintonizando con el misterio del ser, encontrando nuestro propósito y nuestro papel en la danza cósmica. 

 

Este es un trabajo que nos llena de alegría. Ha llegado el momento. Las respuestas están en nuestros 

corazones y se reflejan en nuestras acciones. Mira a tu alrededor; ¡no estás solo! 

 

Sam Crowell 


